Enlace: http://www.nacion.com/ln_ee/2002/abril/13/economia1.html 
Peligran granjas pequeñas  Sábado 13 de abril, 2002

Gran sobreoferta de huevos

• Precio del kilo cayó de ¢550 a ¢300 en 4 meses

Marvin Barquero S.  mbarquero@nacion.com
Una sobreoferta de huevos, mayor que la que tradicionalmente se produce durante estos meses, mantiene en vilo a pequeños granjeros, pues podría llevarlos a la quiebra.

El consumidor, en cambio, se benefició con todo esto, pues el precio de los huevos se rige por la oferta y la demanda.

	Además: 

  Un sector con altos y bajos 


El valor del kilo del alimento al consumidor cayó de ¢550 en diciembre anterior a entre ¢280 y ¢300 actualmente, según los registros de los productores. 

Aparte del problema tradicional de ajuste en la producción, en esta ocasión nuevos actores entraron en el mercado.

Estos llevaron otras 200.000 gallinas ponedoras al sector, confirmó Carlos Morales, presidente de Avicultores Unidos de La Garita y directivo de la Cámara Nacional de Productores de Huevo (Canaprohue). 

Con la sobreproducción especial sobrevino otro de los problemas lógicos al mercado: la lucha comercial entre avicultores por ganar terreno y no perder su producción.

Se estima que actualmente hay 2,4 millones de gallinas ponedoras en el país, de las que se logra una producción diaria de 1,9 a 2 millones de unidades.

Casi todo el año esta producción alcanza apenas para suplir el mercado interno, pero a partir de enero se comienza a quedar alguna cantidad en bodegas.

Tal problema tradicionalmente llega a su punto máximo después de Semana Santa. Esta vez se adelantó y se presentó desde antes de esa fecha.

Aunque Morales considera que la crisis ya comienza a ceder, otros productores afirman que probablemente se mantendrá hasta agosto venidero.

Ni el costo

La caída de los precios llevó a los productores a vender incluso por debajo del costo de producción, advirtió Morales.

Se estima que se requiere una inversión de unos ¢280 para producir un kilo de huevos.

Con unos dos meses de vender a precios iguales o menores al costo, las granjas pequeñas y medianas quedarán sin condiciones para sacar las gallinas que terminaron el ciclo y reponerlas.

Tal situación, comentó Morales, probablemente obligará a muchos productores a abandonar la actividad.

Pero Canaprohue no puede determinar con alguna exactitud cuántos productores de huevo hay en el país, pues muchos no están afiliados a la cámara.

Algunos de los productores con más experiencia y con mayor volumen de producción consideran que el problema cíclico de los avicultores se centra en una falta de programación para reponer aves que terminan su vida útil.

Comentaron que Canaprohue intentó inicialmente de diagnosticar el problema y elaborar un calendario para evitar la saturación del mercado en el primer semestre del año.

Pero la cámara todavía no logra que esta idea eche raíces.

Pugna comercial

Las fisuras entre avicultores son consecuencia, según algunos de los productores, por la alta competencia en el mercado.

Al menos dos empresas (Pipasa y Yema Dorada) ofrecieron muy buenas promociones en huevo si el cliente compraba pollo.

A esto se enfrentaron otras granjas, cuya actividad exclusiva es la producción de huevos.

Otros comenzaron a sacar rápidamente su producción a precios bajos para no perderla.

Morales no considera que haya competencia desleal, sino una difícil transición del mercado.

La lucha se ubicó también en el terreno de las grandes cadenas comerciales. Convertirse en suplidor exclusivo de alguna de ellas –excepto la Corporación de Supermercados Unidos (CSU), que tiene su propia producción– es una gran ventaja.

En este ámbito de la lucha comercial algunas ganaron e inclusive desplazaron a otras.

Tales condiciones tampoco ayudaron a lograr el consenso entre productores y, por tanto, tampoco contribuyen en los planes de poner en marcha planes conjuntos para regular el mercado.

Tampoco es fácil exportar para lograr ese equilibrio. El año pasado se hicieron pequeñas ventas a Nicaragua y El Salvador.

Un sector con altos y bajos

La producción de huevos se ajusta o desajusta según el comportamiento de precios.

Se calcula que el país contaba con unos 2,2 millones de gallinas ponedoras.

La cifra se incrementó a unos 2,4 millones de gallinas, tras la aparición de nuevos actores en el mercado.

La producción se estima entre 1,9 millones a 2 millones de unidades diarias. Prácticamente, la totalidad se consume internamente, aunque hay una época de sobreproducción.

Después de las fiestas de diciembre generalmente se comienza a quedar huevo en las bodegas de las granjas. El punto peor del problema se suscita después de Semana Santa.

Este año la crisis de sobreoferta se adelantó y comenzó antes de esa fecha.

Los precios cayeron un 49 por ciento desde los ¢550 el kilo, en diciembre anterior, a ¢280 hace algunos días. Ahora están alrededor de los ¢300.

El consumidor es el gran beneficiado, pero pequeños granjeros temer quebrar.

